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Lectora: Pablo Santiago Furlotti 
Fecha tope para entregar críticas / cuestiones/ comentarios: Martes 18 de Agosto de 2009  

Informe sobre la obra El ocaso de la edad moderna de 
Romano Guardini 

_________________________________________________________________________________  

En el marco del proyecto República, Escuela y Democracia. Paideia/Politeia del Homo Sapiens-
Amans al Homo Patiens-Amans, la obra que se analiza en este trabajo se ubica dentro del Segundo 
módulo: Metamorfosis histórica de República, Escuela y Democracia , en el apartado titulado 
Paideia/Politeia. De la tragedia del egoísmo a la Civilización del amor . 

_________________________________________________________________________________  

Introducción: datos biográficos1 y nociones generales sobre el pensamiento de Guardini  

1. Guardini nació el 17 de febrero de 1885 en Verona, Italia. Un año después su familia se 
trasladó a Maguncia, Alemania, donde él culminó el bachillerato en 1903. Comenzó luego la carrera 
de química y más tarde la de economía política, sin terminar ninguna de ellas. En 1906 empezó a 
estudiar teología y unos años después ingresó en el Seminario Conciliar de Maguncia,  ordenándose 
sacerdote en 1910. Después de unos años de trabajo pastoral, Guardini obtuvo una beca para estudiar 
en Friburgo, concluyendo en 1915 con una tesis doctoral dedicada al pensamiento de san 
Buenaventura. En la ciudad de Friburgo tuvo como compañero de estudios a Martín Heidegger.  

2. Después de realizar su doctorado, Guardini se dedicó a la tarea pastoral, dirigiendo con 
gran éxito un movimiento juvenil. De 1920 a 1922 escribió en Bonn su tesis de habilitación 
centrándose nuevamente en el pensamiento de san Buenaventura.  

3. En el año 1922, Guardini comenzó su carrera académica como docente privado en Bonn. 
Entabló contacto con el llamado círculo de Scheler y se contactó con Martín Buber.  En 1923 fue 
llamado por la Universidad de Berlín para ocupar la cátedra de Filosofía de la Religión y Visión 
Católica del Mundo, creada expresamente para él. Los nacionalsocialistas suprimieron esa cátedra en 
1939 y Guardini abandonó transitoriamente el ámbito académico. No obstante, permaneció activo 
como escritor y predicador durante aquel tiempo. 

4. Fue en 1948 cuando recibió un ofrecimiento desde Munich con el fin de ocupar una 
cátedra. Tras el rechazo de ofertas académicas anteriores, Guardini aceptó enseñar en la universidad 
de Munich y trabajó allí hasta obtener el rango de emérito en 1962. Por sus trabajos y méritos recibió 

                                                

 

1 Cf. SCHREIJÄCK T., Romano Guardini (1885-1968): su obra filosófica en CORETH E., NEIDL W. y 
PFLIGERSDORFFER G. (Eds), Filosofía cristiana (Tomo III), Encuentro, Madrid, 1997, pp. 189-203. Para un estudio 
más amplio respecto a la vida de Guardini, cf. LÓPEZ QUINTÁS A., Romano Guardini, maestro de vida, Palabra, 
Madrid, 1998. 
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numerosos e importantes reconocimientos tanto nacionales como internacionales. El día uno de 
octubre de 1968 murió en Munich.  

5. El pensamiento de Romano Guardini es difícil de ubicar en alguna de las líneas más 
conocidas de la filosofía contemporánea2. Algunos investigadores lo ubican dentro del personalismo3 

y del existencialismo4, otros prefieren asociarlo a la filosofía dialógica y otros, en cambio, no lo 
consideran un filósofo sino mas bien un teólogo5. La razón de estas discrepancias radica en que 
Guardini, aun cuando se había formado académicamente en teología, abordó muchos temas de orden 
filosófico y elaboró su propio pensamiento sobre la base de múltiples investigaciones dedicadas a 
pensadores muy diversos. 

6. La obra que nos ocupa fue publicada en el año 1950 con el título Das Ende der Neuzeit, 
(literalmente: El fin de la edad moderna ). José Gabriel Mariscal, traductor de este libro de Guardini 
al español para ediciones Cristiandad 6, aclara en una nota a pie de página que ha traducido el 
término alemán Neuzeit por Edad moderna y a veces por modernidad . Lo que el lector debe 
advertir continúa Mariscal

 

es que Guardini no se refiere a la edad moderna entendida como el 
período que va desde la caída del imperio romano oriental, o desde el descubrimiento de América, 
hasta la revolución francesa. Esta última constituye una de las cuatro edades en que se periodizó 
convencionalmente la historia universal para facilitar su estudio. En cambio, a lo que Guardini hace 
referencia con el término Neuzeit

 

es a una etapa de la cultura occidental que se extiende 
aproximadamente del Renacimiento (siglo XV) hasta la primera mitad del siglo XX. 

7. Guardini señala al inicio de El ocaso de la edad moderna que algunas partes de su trabajo 
habían sido escritas anteriormente con motivo de cursos y conferencias. Además, advierte que las 
reflexiones vertidas a lo largo del escrito guardan estrecha relación con obras anteriores: Cartas del 
lago de Como7, Mundo y persona8, Libertad gracia y destino9. Por otro lado, un año después de la 
publicación de El ocaso de la edad moderna, Guardini publica El Poder y señala en la introducción 
que ese trabajo está estrechamente ligado con la obra que ahora nos ocupa, tal es así que podría 
considerársela en muchos puntos como su continuación.  

                                                

 

2 Para un estudio más profundo del pensamiento filosófico de Guardini, cf. LÓPEZ QUINTÁS A., Romano Guardini y la 
dialéctica de lo viviente, Cristiandad, Madrid, 1966; LÓPEZ QUINTÁS A., La verdadera imagen de Romano Guardini, 
Eunsa, Pamplona, 2001. 
3 Cf. BURGOS J. M., El personalismo, Palabra, Madrid, 2000, pp. 128-135. 
4 Cf. LEOCATA F., Del iluminismo a nuestros días, Ediciones Don Bosco, Bs. As., 1979, p. 262. 
5 Cf. SCHREIJÄCK T., Romano Guardini (1885-1968): su obra filosófica en CORETH E. y otros, Filosofía cristiana 
(Tomo III), p. 192. 
6 Cf. GUARDINI R., El ocaso de la edad moderna, en Obras I, Cristiandad, Madrid, 1981. Existe también una 
traducción de esta obra de Guardini realizada por José María Hernández, cf. GUARDINI R., El fin de la modernidad. 
Quien sabe de Dios conoce al hombre, PPC, Madrid, 1996. 
7 Cf. GUARDINI R., Cartas del lago de Como, Dinor, San Sebastián, 1957. 
8 Cf. GUARDINI R., Mundo y persona, Encuentro, Madrid, 2000. 
9 Cf. GUARDINI R., Libertad, gracia y destino, Lumen, Bs. As., 1994. 
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ANÁLISIS DE EL OCASO DE LA EDAD MODERNA   

I. La imagen del mundo en la edad antigua y en la edad media  

8. Romano Guardini comienza sus reflexiones señalando que, tanto el hombre antiguo como 
el medieval, conciben el mundo como una obra limitada, como una realidad con fronteras bien 
determinadas. No poseen la idea de universo infinito o de espacio ilimitado que será tan común a 
partir de la modernidad, gracias al avance científico. No obstante, aun cuando exista esta similitud, se 
dan notables diferencias entre la antigüedad y el medioevo. 

9. El hombre antiguo10 no trasciende los límites del mundo, pues este es considerado como un 
todo fuera del cual nada existe. Es por ello que la cuestión de la existencia de algo fuera de él está 
ausente. Incluso los dioses están dentro del mundo, ya que no se concibe la idea de un ser supremo 
totalmente trascendente. 

10. Guardini señala que los filósofos que intentaron referirse a un absoluto-divino perfecto no 
han logrado salir de los límites del mundo. Así el ser puro de Parménides constituye una reducción 
de la multiplicidad de la experiencia a un principio permanente. El bien que Platón ubica más allá 
de la ideas no es más que el elemento eterno del mundo. El motor inmóvil de Aristóteles, el cual 
mueve permaneciendo inmutable, no traspasa las fronteras del mundo. El Uno de Plotino es sólo la 
fuente de la que mana necesariamente la multiplicidad de lo existente. 

11. En la edad media, la imagen del mundo se transforma11. El hombre medieval cree en la 
revelación bíblica que le proporciona la certeza de una realidad divina ubicada fuera del mundo y por 
encima de este. Dios está en el mundo conservándolo y plenificándolo, pero no pertenece a él; Dios 
ama al mundo, pero no depende de él, ni lo necesita. 

12. Según Guardini, la soberanía divina se manifiesta fundamentalmente en el acto creador. 
Dios, libre de toda necesidad interna y sin contar con elementos preexistentes, constituye libremente 
el mundo a partir de la nada mediante su infinita omnipotencia. Esta noción auténtica de creación, no 
corresponde la coma sólo tiene lugar en la Biblia, ya que, en todas las demás concepciones, el 
comienzo del mundo es relatado como una acción configuradora de los dioses que parte de realidades 
ya existentes. 

13. En cuanto a la imagen del mundo en la edad media, continúa siendo la ptolemaica pero 
con un carácter totalmente nuevo que viene dado por la doctrina bíblica sobre la soberanía de Dios, 
su poder creador y su gobierno providente. La totalidad del cosmos es considerada como una enorme 
realidad esférica en cuyo centro se sitúa la tierra y alrededor de ésta se encuentran los cuerpos 
celestes. Por encima de todo se halla el trono de Dios y en el centro de la tierra, como polo opuesto, 
el infierno. Guardini cita, como ejemplo de esta cosmovisión, La divina comedia de Dante. 

14. El mundo adquiere un valor simbólico metafísico-religioso. La totalidad de los seres 
manifiestan a Dios, a su modo. Los diversos grados de existentes están en estrecha relación unos con 

                                                

 

10 Cf. GUARDINI R., El ocaso de la edad moderna, en Obras I, Cristiandad, Madrid, 1981, pp. 33-37. 
11 Cf. GUARDINI R., El ocaso de la edad moderna, en Obras I, Cristiandad, Madrid, 1981, pp. 37-52. 




